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    No había tiempo de pensar en nada que no fuera la tempestad. Los guineos y las guanábanas ya se sacudían con el viento. Las flores anaranjadas de las enredaderas se bamboleaban contra los amplios ventanales de la casa de Eleonora McAllister, en la mitad del cerro. Los majestuosos árboles que la rodeaban y parecían esconderla se movían con las ráfagas que anunciaban una inminente lluvia. Los truenos se acercaban cada vez más desde el Pacífico y los nubarrones negros, que crecían como hongos detrás de la serranía en la tranquila ciudad de Puerto López, dejaban ver, cada tanto, las culebras rosadas y violáceas de los rayos. El temporal estaba muy cerca.


    Eleonora se apresuró a salir para cerrar los cobertizos en donde guardaba sus herramientas y a tapar la camioneta por si caía granizo. Era mayo, pero en Ecuador estas tormentas podían despertarse desde el mar y llegar en cualquier momento del año. Jaime, su nieto, luchaba con uno de los postigos del ventanal del frente cuando la lluvia torrencial lo empapó en un abrir y cerrar de ojos. No conseguía trancar una de las hojas, la otra estaba rota desde hacía tiempo. La abuela se acercó para ayudarlo y entre los dos lograron cerrarlo. Parecía que se venía el mundo abajo. La lluvia despiadada y fría les llenó los ojos y los sacudió el vendaval. Una hoja de palma le pegó a Jaime en la cabeza; la abuela lo tironeó del brazo y lo instó a entrar a la casa.


    Absolutamente mojados y chorreando, cerraron la puerta de entrada de color azul chillón y se dispusieron a comprobar que no hubiese más ventanas abiertas. Jaime corrió a la cocina diminuta y subió los peldaños que llevaban a su habitación. La lluvia había mojado su computadora. Cerró la ventana, y enseguida secó el aparato y comprobó que no se hubiera dañado. En la planta baja, Eleonora cruzó el umbral de su dormitorio, en donde John Lennon, desconcertado ante tamaña borrasca, la miraba desde el póster. Cerró las ventanas y volvió al living comedor.


    Jaime la esperaba con una toalla en la mano y se reía de los cabellos largos y enrulados de su abuela; es que parecía habérselos lavado metiendo la cabeza en un balde.


    —¡Más respeto, Jimmy, que soy tu abuela! —se hizo la ofendida—. ¡Con los pelos empapados, pero soy tu abuela! —y largó la risa.


    —Tu estado es deplorable, Abu —se rio a su vez el muchacho.


    —¡Ah, bueno! No te viste en un espejo… Vos no estás mucho mejor que yo. ¡Te agarró un tsunami en la cabeza!


    Jaime lanzó una carcajada y siguió secándose. De paso se levantaba el pelo, lo que lo hacía parecer un punk o un pájaro carpintero despeinado. Su cabello, antes oscuro y lacio, ahora, con la sal del océano y las horas que pasaba en la tabla surfeando, se había decolorado en las puntas y el rubio y el cobrizo habían aparecido. La sal había dejado su marca volviendo esos delicados cabellos más rústicos y fuertes, mientras el rostro, antes blanco casi transparente, ahora estaba bronceado por el sol ecuatorial. Ya no se parecía en nada al joven introvertido y enojado que bajó del avión hacía cuatro meses en la ciudad de Guayaquil y de quien Eleonora McAllister no conocía casi nada y no quería saber tampoco demasiado.


    Ahora los dos eran una dupla que se entendía y que bromeaba, cada uno respetando el espacio del otro. En el fondo, la gran aventura que habían vivido en la búsqueda de la gema sagrada y las consecuencias del hallazgo los habían unido mucho más que si se hubiesen visto todos los días a lo largo de los 17 años de vida de Jaime.


    Muy a su pesar, Eleonora sabía que todo aquello acabaría pronto. Su hija Angie y su esposo llegaban en dos días desde Sudáfrica, en donde residían con Jaime, y estaban furiosos con la aparente conducta irresponsable de Eleonora —así se lo recalcaron por teléfono— ya que había llevado a un adolescente, sin el permiso expreso de ellos, sus progenitores, a una aventura con riesgos en la que casi los matan a tiros, y en la que el «hijito» apocado e inexperto no tendría que haber estado nunca. Consideraban que todo era culpa de la abuela, y si bien no habían podido viajar antes por problemas de pasajes y de trabajo, en dos días estarían allí para llevárselo.


    Angie y su madre tendrían una seria charla sobre el tema. Eleonora había accedido a cuidar de Jaime durante un mes mientras ellos solucionaban algunos temas laborales en Ginebra, y como el chico no tenía todos los papeles para ingresar a Europa pero sí podía viajar a Ecuador lo enviaron a casa de la abuela, a la que había visto solo tres veces en su vida.


    Al comienzo la relación fue tremenda, tensa, inaguantable. Se trataba de unir y entender dos mundos muy distintos: la vida metida dentro de la computadora, aséptica y cerrada de Jaime, que vivía en un apartamento lujoso y frío en la bonita Johannesburgo, en Sudáfrica, y la vida aventurera de una arqueóloga jubilada, que trabajaba para una Fundación en el museo de la ciudad cercana a Puerto López, en Salango, y habitaba en una vivienda sustentable en medio de un cerro, una casa que estallaba de colores.


    Eleonora poseía un espíritu libre. No parecía tener la edad que tenía, porque bajaba y trepaba cerros, descendía por desfiladeros, conducía cualquier vehículo a gran velocidad y luego se recostaba en el sofá a escuchar blues. En fin, los de la abuela y el nieto eran dos mundos diametralmente opuestos… Por fortuna, la búsqueda de aquella reliquia los había acercado y los había transformado a los dos, enriqueciendo sus respectivas personalidades.


    En breve sería tiempo de enfrentarse a la tormenta familiar que seguramente sobrevendría; Angie y su marido llegaban muy pronto y la semana siguiente Jaime cumplía años, la mayoría de edad.


    En la casita del cerro inesperadamente se cortó la energía, algo bastante frecuente en esos parajes.


    —Vamos a tomarnos una sopa caliente, hice un chupe de pescado que te va a encantar.


    —Yo lo caliento, Abu, y vos lo servís. Voy a cambiarme de ropa. Y encendamos las velas, no creo que tengamos luz pronto.


    —Es cierto. Al menos no esta noche.


    Y mientras la lluvia arreciaba y el temporal movía las ramas y tiraba cocos y aguacates, allí dentro nieto y abuela se disponían a cenar y disfrutar de otra velada juntos en plena armonía.
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    Angie estaba terminando de hacer la maleta en el dormitorio. Sus pensamientos iban y venían como la ropa que sacaba de los placares altos hasta el techo y los cajones de su cómoda. Sentía mucha rabia, una rabia que venía acumulando desde hacía tiempo, más precisamente desde el día de su cumpleaños número 15. Aquel fatídico día en que su padre tuvo el accidente y nunca volvió, sino que desapareció para siempre de sus vidas. Sentía tanta furia al recordar aquel día, tanto dolor, que no tenía idea de cuánto tiempo había pasado. Eso no importaba, lo tenía fresco en su memoria como si hubiese sido ayer.


    A su entender, su madre era la responsable de que su padre se hubiese ido a las montañas en la moto Harley-Davidson que adoraba, justo antes de que ella festejara sus 15 años; su madre era la única que podría haber detenido a su marido y no lo hizo, no se lo impidió. Y ahora… esto. Ahora su madre se había quedado con su hijo. Era cierto que ella le había pedido como un favor que lo alojara en su casa, después de tantos años de apenas hablarse, de solo mandarse algunas postales y de tener un par de encuentros, desafortunados por cierto, en los 17 años de vida de su hijo; pero eso no le daba el derecho a cambiarlo de esa forma.


    Angie se sentía traicionada otra vez. Eleonora había hecho de Jaime, de su Jaime, introvertido y lejano, un muchacho diferente, un joven al que apenas reconocía; ya no sabía quién era su hijito adorado. No solo lo había puesto en peligro llevándolo a una expedición en las montañas en busca de una reliquia sino que, además, él había pedido expresamente quedarse con su abuela tres meses más de lo previsto en un principio. ¡Por favor! ¿Cómo habían llegado a eso?


    Angie arrojó lejos un par de medias con tanta fuerza que rebotaron dentro de la maleta, rodaron por el impecable piso de madera lustrosa y llegaron a la puerta como si fueran una pelota. Su marido, Esteban, desde el umbral, se agachó a recogerlas. Contempló a su esposa y le vio los ojos llenos de lágrimas que apenas podía contener.


    —Regresaremos con Jaime y todo volverá a ser como antes —le aseguró y se acercó a abrazarla.


    —No necesito tu compasión, Esteban. Mi madre me va a escuchar y Jaime también. Es una traidora. ¡No solo me arrebató a mi padre, ahora también quiere llevarse a nuestro hijo! —exclamó furibunda y comenzó a llorar de impotencia.


    —Eso no es totalmente cierto. Jaime ha cambiado, lo sé. Ya no es aquel muchacho retraído que pasaba días enteros en su cuarto sin siquiera dirigirnos la palabra. Ese cambio no creo que sea malo… —se atrevió a decir el marido.


    —No digo que eso no sea un buen cambio, pero ahora que terminó el bachillerato todavía no decide qué hacer con su vida. Ya ni sé quién es, en qué lo convirtió mi madre. ¿Cómo se me pudo ocurrir mandarlo con ella?


    —No fue solo tu idea, te recuerdo que yo también estuve de acuerdo. Aunque tu madre no me haya aprobado nunca como tu marido, eso no significa que no entienda que ella tiene otro estilo de vida, a mi entender menos organizado que el nuestro.


    —No quiero ni pensar más en el tema. Cuando lleguemos, recogemos a Jaime y nos volvemos. Pero antes va a tener que escucharme —amenazó ella, blandiendo otro par de medias en su mano.


    —Angie, mi amor, es el cumpleaños de Jaime la semana que viene, no podemos irnos de Ecuador antes de que lo festeje. No nos perdonaría si le hiciéramos eso. Él quiere compartirlo con sus nuevos amigos, con su reciente abuela y con nosotros. Luego nos volvemos. Te pido que aguantes una semana. Sé que no va a ser fácil, pero… ¿podrías hacerlo por Jaime?


    —Voy a intentarlo, pero no sé si lo lograré.


    —Vamos a almorzar. Luego tendrás tiempo de terminar con el equipaje. Yo todavía no guardé los medicamentos y tengo que llevar muchas cosas: esos lugares tropicales están llenos de peligros y yo debo estar prevenido. No solo por las alergias, sino también por la cantidad de insectos y parásitos desconocidos que pueden afectarme.


    —Está bien. Vamos.


    La pareja salió del dormitorio, caminó por el pasillo del lujoso apartamento en donde todos los colores eran pálidos, impersonales, sobrios y fríos. Se acomodaron en el living y Angie miró las nubes, tan altas que se veían desde ese piso casi como si pudieran tocarse. En ese mundo rígido, estructurado y clásico ella se sentía a salvo, no como en la casa de colores chillones allá en Ecuador, en donde vivía su madre. Ni quería pensar en ello.


    La cara de su padre volvió a invadirla con fuerza, su risa, sus lentes Rayban y su moto. Ella lo amaba, era su ídolo. Él se había ido a las montañas formando parte de una expedición para llevar suministros a unas poblaciones que no tenían acceso a la salud y precisaban ayuda. Debía reemplazar a un compañero que se había lastimado y no podía viajar. Y al volver había sufrido el accidente, casi al llegar a su casa, en donde Angie y Eleonora lo habían esperado incontables horas con todo decorado para festejar el cumpleaños de 15, expectativa que duró hasta que un patrullero de la Policía llegó a darles la peor de las noticias. Con los recuerdos de aquel anochecer se le estrujó el pecho a Angie. Eleonora debería haberle dicho a su marido que no fuera, porque ya casi era el cumpleaños soñado de su amada hija. Si su papá se hubiese quedado aquel día, no se habría ido para siempre. No, no podía perdonar a su madre. Por eso se había marchado de la casa familiar y se había convertido en todo lo que su madre y su padre no habían deseado para ella.


    Era una abogada exitosa, siempre vestida con trajes impecables, a la moda. Y tenía un marido igualmente exitoso, Esteban, que aunque fuese hipocondríaco le daba seguridad. Vivían en un apartamento perfecto y habían viajado por el mundo. Angie siempre estaba rodeada de comodidades, si bien no había vuelto a pisar el pasto ni a juntar flores silvestres. Esa era la vida a la que habían condenado a Jaime. Hasta que el muchacho se fue encerrando tanto en sí mismo que se volvió un extraño. No lo veían durante días. Permanecía siempre metido en su dormitorio con sus computadoras, sin amigos. Debió soportar innumerables sesiones de terapia que no habían dado ningún resultado. Y ahora… en unos pocos meses todo había cambiado. Estaba deseando volver con él y desprenderle lo que hubiera sido que le había contagiado su abuela. Al día siguiente salía el vuelo y pronto tendría la oportunidad de traerlo a casa.
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    Jaime oía el croar de las ranas y la lluvia que seguía cayendo interminable aunque algo más serena. El viento furioso había cesado, y tirado en la cama sobre el edredón colorido, el joven miraba distraído el techo de colores pastel: verde, celeste, rosa y blanco. Su madre lo había pintado así cuando era una adolescente. Los móviles con caparazones de spondylus colgaban de una lámpara roja con flecos. No podía imaginar a su madre decorando aquel dormitorio de esa forma. Ella, tan sobria, tan gris, tan amante de los colores neutros, beige, blanco, negro, a lo sumo algún azul marino. ¿Qué le había pasado a esa mujer?


    Jaime reflexionó: se estaba volviendo más maduro, se daba cuenta. Hacía un tiempo no se habría puesto a pensar en nadie que no fuera él, el mundo giraba solo en torno a sí mismo: si se sentía desganado, si se sentía aburrido con la vida que llevaba, si no tenía amigos porque nadie le hablaba, y sin embargo en unos meses el mundo se le había puesto patas arriba. Primero ese lugar, Ecuador, un país que explotaba de color, de bullicio, de gente y de alegría, y el océano tan azul, tan pacífico… Podía sentarse horas en las rocas del cerro de Ayampe y quedarse mirando los pelícanos zambullirse de cabeza a buscar peces, observar a lo lejos el islote de los Ahorcados, a donde habían ido con Rashid y Mayda, sus nuevos amigos, y con la abuela Eleonora a hacer snorkel. Allí descubrió un mundo de secretos y magia lleno de colores, de peces, de caracoles, de tortugas que nadaban libres junto a él bajo el agua.


    Después, haber conocido a su abuela, esa mujer a la que pasó de detestar a amar profundamente, que le salvó la vida en varias ocasiones, que lo hizo enfurecer, que lo dejó solo y libre… Y él no sabía qué hacer con tanta libertad: ¿a quién le podía echar la culpa de lo que sucedía si todo dependía de él mismo? Eso lo cambió mucho. Y también los peligros, la vida de aventuras, la subida a la montaña, los miedos que había enfrentado, el haber quedado colgando de una cuerda a merced del viento y de la lluvia helada, mientras su abuela lo sostenía con todas sus fuerzas hasta que logró subirlo.


    Esos meses habían sido una revolución en su vida monótona y retraída. Ahora que había terminado el bachillerato todavía no decidía qué hacer y pasaba el día yendo en bici hasta Ayampe. Había conocido nuevos amigos, además de Rashid y de Mayda, los amigos de su abuela. Se animó a comer frutos extraños que venían de la selva, no les tenía miedo a los cangrejos ni a las arañas. Se había acostumbrado a los insectos y su cuerpo había cambiado notablemente. Su color de pelo oscuro tenía tintes rubios y cobrizos por el agua salada, fruto de las largas horas montado en la tabla de surf corriendo olas o disfrutando de la alegría de beber agua de coco sentado en la playa. Sus brazos y piernas se habían endurecido y le asomaban músculos. Se reía de los chistes de su abuela, se deleitaba escuchando música o el canto de los pájaros, se maravillaba de los colores de la selva y se regocijaba con el calor y la calidez de sentirse en su casa, aunque esta no se pareciera en nada a su apartamento sudafricano.


    Sí, su vida había cambiado totalmente. Solo dos asuntos lo tenían muy preocupado. Primero: había descubierto que su abuela guardaba detrás de la foto de su casamiento una hoja doblada donde se leía «Para Angie», y eso lo tenía intrigado, aunque no se había animado a preguntarle a Eleonora de qué se trataba. Es que la había descubierto por casualidad, una tarde en que una ráfaga entró por el ventanal y el cuadro cayó. Al levantarlo vio que por detrás sobresalía un papel. Eleonora estaba en el museo, así que decidió averiguar qué era. Apenas pudo verlo y leer la dedicatoria porque justo oyó el motor de la camioneta que llegaba, volvió a meter el papel amarillento detrás de la foto y se tiró en el sofá disimulando leer un libro. No quería que Eleonora se sintiera descubierta. Intentó preguntarle, como sin querer, su opinión acerca de los secretos, de algunas cosas escondidas que es mejor compartir. Ella lo miró sin entender de qué cornos hablaba y en ese momento lo invitó con dos empanadas de camarones que había traído del pueblo. Desde que había ocurrido ese suceso, hacía dos días, no habían vuelto a tocar el tema. Jaime quería saber qué más se decía en ese papel misterioso, sin embargo, no había tenido la oportunidad de volver a quedarse a solas con el cuadro. Y segundo asunto que le preocupaba: la llegada de sus padres y su propia determinación de comunicarles sus planes.


    En 48 horas ellos estarían allí y él esperaba ansioso que Eleonora y su madre finalmente charlaran y recompusieran su relación; seguía sin entender en profundidad por qué estaban tan distanciadas. Sabía que la muerte por el repentino accidente de moto del abuelo Roberto era un motivo; también sabía que Esteban, su papá, y su madre se habían casado en secreto y no habían invitado a la abuela, y que para peor, la abuela no quería a su yerno porque opinaba que era un abogado debilucho lleno de alergias. Habían estado separados por demasiado tiempo y Jaime se proponía volver a unir a la familia. Se acercaba su cumpleaños número 18 y ese sería un buen momento para anunciarles su decisión: permanecer en Ecuador y tomarse un año sabático respecto de sus actividades estudiantiles y laborales.


    Se quedó mirando fotografías en la computadora: las inmensas olas verdes, los pelícanos, él montado en una tabla de surf, haciendo equilibrio, su risa, las caras de sus amigos tomando agua de coco, sosteniendo un geco en el hombro y un papagayo parado sobre el otro hombro, el fondo con el islote de los Ahorcados, y su foto preferida: él y su abuela montados en tablas surfeando en Ayampe.


    Se durmió tapado con el edredón, mientras los gecos pequeñitos trepaban por las paredes y subían al techo metiéndose entre las ranuras de madera. En tanto la lluvia seguía cayendo mansa sobre Puerto López y sobre el cerro cercano.
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    Esto sucedió en la trágica noche del 15 de julio de 1890…


    Era una noche muy oscura y cada vez se levantaba más viento; estaba por desatarse una tormenta. En las afueras de Quito, en la casona y bodega de la familia Villamoros, don Octavio, el señor de la casa, abrió los cerrojos del cobertizo y dejó la puerta abierta. Todos dormían y estaba solo. Se acercó sigiloso al piso de madera detrás de su escritorio y movió una tabla; en el hueco que quedaba tenía escondido un cofre de metal. Su oficina en el cobertizo permanecía a oscuras, no quiso encender ninguna vela, los relámpagos alumbraban lo suficiente para lo que se proponía hacer.


    Por fin elaboraría el licor secreto. El diario de viaje y la receta que le había dado su amigo el chamán estaban allí, guardados en el cofre, desde hacía más de veinte años; ahora podrían ver la luz. En un día se habrían cumplido veinticinco años de haber recibido el legado y él terminaría de acatar la promesa que le había hecho a su mentor. Ahora finalmente llevaría a cabo la elaboración de la receta. Él y su familia estaban casi en la ruina y eso podría salvarlos. Nadie, salvo su esposa, conocía de la existencia de ese diario de viaje y de la receta. La llave que colgaba de su cuello era la que abría el misterioso cofre que guardaba en secreto en su oficina en el cobertizo. Pensó que sería mejor que tenerlo dentro de la casa, para proteger a su familia. Era algo muy valioso y por eso por nada del mundo se quitaba del cuello esa cadena con la llave desde hacía la friolera de veinticinco años.


    En medio de la tormenta, alumbrado con un relámpago, tomó la llave de su colgante del cuello y la colocó en la cerradura. Lo que don Octavio no sabía era que alguien acechaba en la oscuridad, envuelto en una capa negra con capucha para no ser reconocido.


    Giró lentamente la llave y el cofre se abrió. Sacó la receta, escrita en aquel papel doblado en donde habían sido enumerados los ingredientes y las cantidades que se necesitaban, y lo estrechó contra su pecho. Recordó a su viejo y querido amigo Manuel, al que conoció en los cafetales, el sabio chamán de los awá.


    De improviso otro relámpago iluminó la oficina. Cerca del muro oeste estaban construyendo con ladrillos y argamasa una nueva pared de refuerzo y los tablones rústicos apilados parecieron moverse. Don Octavio sintió un escalofrío. Sobrevino un trueno y todo se volvió confuso. Una sombra se le vino encima, se arrojó con furia sobre él y se ensañó en pegarle con un palo. Don Octavio intentó defenderse como pudo, aferrando la receta contra el pecho. Le dio un empujón a la sombra y esta rodó por el suelo. Los gritos del dueño de casa no se oían por el sonido estrepitoso de la lluvia que ahora caía a raudales y golpeteaba en todas partes. En medio del piso los dos contendientes peleaban y don Octavio maldecía, aunque la sombra permanecía muda, como no queriendo darse a conocer. De pronto, cuando el intruso le arrebató la receta de la mano don Octavio lo supo: se dio cuenta de que el ladrón solo buscaba aquella receta, que era su tesoro más preciado. El encapuchado se incorporó para escaparse y don Octavio, desesperado, se acercó al muro y descolgó una vieja escopeta. Estaba dispuesto a todo. Al ver escapar por el umbral al encubierto maltrecho y golpeado y luego huir bajo la lluvia, don Octavio sacó fuerzas de flaqueza y lo persiguió. Le dolía todo el cuerpo y en especial el pecho a causa de los golpes recibidos. Pero sobre todo le dolía comprender que alguien seguramente muy cercano lo estaba traicionando de esa forma. Salió detrás del fugitivo y cuando lo alcanzó lo sujetó de la capa, justo cuando el hombre se subía a una mula que, mansa y atada, chorreaba detrás de unos matorrales. Don Octavio resbaló y su arma fue a parar al barro. Los dos se trabaron en lucha nuevamente, hasta que el ladrón cayó de la mula y se golpeó la cabeza quedando atontado. Don Octavio le quitó la receta del bolsillo de su capa y la metió entre sus ropas evitando que se mojara. Villamoros se tambaleó por el barro resbaloso, alcanzó el arma y lanzó un disparo al aire. La mula zafó de su atadura y salió disparada. El intruso se incorporó en medio de la cortina de agua, se calzó bien la capucha y aprovechó para huir. Corrió tropezándose una y otra vez y finalmente se perdió entre las sombras de los matorrales, mientras la lluvia arreciaba y a don Octavio el corazón parecía salírsele del pecho. El ladrón huyó en la oscuridad detrás de su mula. Don Octavio estaba mareado y entró arrastrando los pies al cobertizo, cargando su fusil, que dejó en el suelo.



OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/portada.jpg
WEeLEN VELANG
BUSCADORES DE

RELIQUIAS
o, YLA RESEAT%





OEBPS/Images/cubierta.jpg
BUSCADORES DE__

ALFAGUARA






OEBPS/Images/cap-4.jpg





OEBPS/Images/cap-2.jpg





OEBPS/Images/cap-3.jpg





OEBPS/Images/cap-1.jpg





